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Cono.- ¡ Venid! venid! acudid Lodos.! ¡ caiga á nues­
í.ros golpes y cúmplase d decre[o¡ de Dios poi· el 
hierro y por el fuego! ¡ Está ,excomulgado! ¡ ~o 
haya, clemencia! ¡ no! ¡ En d Vaticano ruge el trueno: 
¡ Muera ,el lirano ! 

Rrnxz1 (pareciendo en la terraza).-¡ Pueblo! ¡ soy 
yo ! ¡ has de iescucharme ! ¡ lo quiero! 

Tonos.- No le escuchéis. 
füENZI. - ¡ Abrid los ojos, indignos hijos de nues­

tros abuelos ! 
Tonos.-¡ Muera! ¡m'uera! 
HrnNzr. - ¡ Romanos, que deseáis exlerminarme ! 

II ice de vosotros. un pueblo fuerte, y vosotros, ingra­
tos, olvidáis el santo pacto, que no,s 'une. ¡ Oh fe ro­
mana. vana fe, pisoteada por el pueblo-rey! 

Tonos.- ¡ No le escuchéis! Cúmplase por el hie1To 
y por el fuego el decreto¡ de Dios. 

RrnNzr.- ¡ Oh pueblo! ¡ ciego furor! ¡ perezca por 
tus manos el ú !linio de los romanos y acaba tu obra; 
cúmplanse lus deslinos. 

ESCENA II 

Los mismos, IRENE, ADRIANO; luego los nobles 

(Irene oori,c al encuentro de Rieuzi. Las llamas in-
Yaden el Capitolio.) · 
AnRLlSO (llegando).-¡ Irene, gran Dios! ¡ piedad pa­

ra ella! 
LoRo.- ¡ Adelante! ¡mueran! ... ¡ mueran los tiranos! 

~.\driano se precipita hacia Irene. La columnata. se 
desploma. Los nobles se pr.esenlan y contienen al 
pueblo.) 

FIN DE RIENZI 

EL BUQUE FANTASMA 

ÓPERA EN TRES ACTOS 
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PERSONAJES 

EL HOLANDES. 

DALAND, marino noruego. 

SENTA, su hija. 

ERIK, cazador. 

MARIA, nodriza de Senta. 

EL PILOTO de Daland. 

La acción pasa en Noruega, á orillas del mar. 

ACTO PRIMERO 

Representa el teatro una playa erizada de puntiagudas ro­
cas.- El mar ocupa gran parte de la escena.- La vista se 
extiende á lo lejos, sobre las olas.-Cielo sombrío.-Vio­
lento huracán. 

ESCENAi I 

MARINEROS NORUEGOS, OALAND, el PILOTO 

(El navío de Daland acaba de anclar junto á la pfa­
ya. Los marineros se ocupan en cargar velas y 
lanzar cables. Daland, en tierra, sube á la cima 
de una roca y mira en derredor _para reconocer 
la comarca.) 
~fARINEROS (trabajando).- ¡ Hia, ho ! 
DAL.AND (descendiendo de la roca).- No hay duda. 

La tempestad nos ha .arrojado á siete millas del 
puerto. Tan cercano ya el fin de nuestro viaje, su­
frir este contratiempo! 

P11oro (gritando, desde á bordo, poniendo las ma­
nos á modo de bocina).- ¡ Eh, capitán, eh! 

DALAND.- ¿Cómo ,estamos, á bordo? 
P11oro.- Aquí hay buen fondo, todo va bien, ca­

pirán. 
D.ALAND.- ¡Es Sandwich, no hay duda! ¡mal haya! 

cuando ya iesperaba Yer ,mi querido techo, y á 
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mi adorarla hij:i Seuta ¡ volo •t ... ! Levantarse 11.111 
,iento infernal! Quien se fía al Yiento se fía al dia­
blo. (Dirigiéndose á bordo.) Pero ¿ qué remedio? ... 
Ya el aire es n¡enos denso ... no será larga la tem­
pestad. (A los ma1ineros.) ¡Hola! basta de trabajo, 
á descansar, :nada temo ya! (Los marineros bajan 
á la cala.- Al timonel.) Tú quédate ; has de velar por 
nosotr,os. Todo va bien, p,ero conviene estar alerta. 

PrwTo.- Nada temáis. capitán. Dormid tranquilo. 
(Daland ,entra en su camarote.) 

ESCENA II 

EL PILOTO 

(El piloto queda solo en el puente. Ha menguado 
el huracán. En lontananza las olas se levantan á 
gran altura. Despiués de practicar su ronda, el pi­
loto se sienta en un rincón, y para distraer e l 
sueño, canta.) 
Contra vientos y tempestades, vuelvo, hermosa, al 

seno de los míos. En vano rugió sobre mi cabeza 
el hmacán, hermosa ; heme aquí. A no ser el prós­
pero $Ur, jamás volviera yo á tu lado. ¡Ah! ¡ so­
pla, sopla todavía, vienl,o amigo,; mi hermosa me 
aguarda hoy! ¡ ah, ah, la ! (U na ola conmueve el 
navío. Levánlase vivamente el piloto y mira. Cer­
ciórase de que no hay novedad y canta, mientras 
el sueño. le invade por grados.) Desde los confines 
del globo, siempre en ti pénsé, hermosa mía; y 
desafiando truenos, olas y vientos traigo para ti ,un 
presente. Gracias á la próspera brisa vengo pon 
una cadena de oro. ¡ Viento amigo, sopla sin cejar! 
¡ qué contenta va á ponerse con mi obsequio! ¡ ah, 
ah, la! (Lucha contra el sueño y acaba por dormir­
se. -Vuelve la tempestad. En lontananza muéstrase 
el Buque Fantasma con sus velas de color de sangre 
y negros mástiles. Arércase rápido á )a playa. junto 
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al navío noruego. Echa el ancla produciendo un rui­
do terrible. Despierta sobresaltado el piloto de Da­
land, quien, después de dirigir una mirada en de­
rredor y cerciorado de que todo va bien, murmu­
ra algunas frases de su canc¡ón.) A no ser el prós­
pero Sur, jamá,s ... (Vuelve á quedar dormido.) 

ESCENA III 

EL HOLANDES, el PILOTO, dormido 

(Sin el menor ruído la trip¡ulación fantástica del Bu­
que Fantasma carga las velas. El Holandés salta 
en Lierra.) 
lloLANDEs.- ¡ Sonó la hora! Siete afios van trans­

curridos ~ Las olas fatigadas ine rechazan al mo­
menlo ! ¡Ah ! Océano orgu!Joso, en breve volverás 
á sustentarme en tus flancos! Tu .rabia expira y 
mi pena no tiene fin. En vano busco, en esta tierra, 
la ansiada muerle ! ¡ Oh mar! ¡ tú de mis males has 
de ser testigo, hasta el momento en que se sequen 
tus ondas! ¡ Cuánlas veoes, harto de sufrir, desafié 
la tempestad! ¡ah! ¡ la muerle parecía hmr de mí! 
En vano mi desesperación imploró el naufragio á 
un escollo! nunca se abr,e mi féretro! He retado 
á más de un pirata, buscando la muerte en el com­
bate: «Ven! ven I estalle tu furor; el Ol'O rebosa en 
mis escotillas!» Y he visto alejarse espantado ~l 
salvaje hijo de los mares. ¡ Cuánlas veoes, harto de 
sufrir, desafié la tempestad; cuántas veces, en pos 
de la tumba, dirigíme sin freno al escollo ! más 
¡ay! ni tumba, ni muerte! ... cruel decreto del des­
tino! Angel celeste, esperanza del mensajero, que 
me mostrasle la senda de salvación, anunciándome 
un día el fin de mis tormentos, ¿ te burlas, acaso, 
de mi cruel destino? En vano espero ¡ supe1iluos 
votos ! hallar en la tierra un corazón fiel! no, no 

8 
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los hay! Sólo me res la una esperanza, esperanza 
que nunca miente; por largo que sea mi des lino, 
es fuerza que tenga fin el mundo. Oh, día celeste 
del final juicio ¡; cuándo brillarás para mí? Suene 
esa señal de espanto, que· debe destruirlo todo. 
Cuando los muertos resuciten, lograré yo la paz! 
Mundos, cesad vueslro curso! Venga la nada, y 
para s iempre! (Coro sordo de la tripulación del 
Buque Fantasma.) ¡ Venga la nada, y para siempre' 
(El Holandés se tiende sobre una roca del prosce­
nio.) 

ESCENA IV 

EL HOLANDES, DALAND, el PILOTO 

(Sale Dalanq de su camarole, sube al puente y per­
cibe el Buque del Holandés.) 
DALA.ND (dirigiéndose al piloto). - ¡ Eh, timonel, 

hola! 
PILOTO (levánlase -sofioliento). - ¡ Bueno, bueno! 

(Conlinuando su canción.) ¡Ah ! ¡ sopla, sopla toda­
vía, viento amigo! ... 

DÁLA.ND.- ¿.N'o ves nada? ¡Bravo! vaya un modo 
de· velar! Mira ese buque; ¿desde cuándo· amarró? 

PILOTO.-¡ Diablo ; diablo! Perdonad, capitán. (Co­
ge la bocina y grita al Buque). ¡Hola! (Largo silen­
cio. Oyese dos veces el eoo,. ) ¡Hola! ¡Eh! (Largo si­
lencio. Nuevo eeo.) 

DALA~D.-¿ Serán tan perezosos como nosotros? 
P1L0To.- Responded, ¿de qué país venís? ¿qué na­

vío es ,ese? 
DALAND (percibiendo al Holandés recoslado).- Es­

tá bien. Paréceme ver allí al p,atrón. ¡ Hola, cama­
rada ; dínos tu patria y tu nombre! 

IloLANDEs (sin moverse de su sitio ).- Vengo de 
muy lejos. ¿ Quisforas qu<' lll<' largara de aquí en 
plena tempestad? 
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D.\LA~D. Xo lal. .\ Dios gracias, no somos así 
los marinos. ¿Quién. eres?. 

IIOLANDEs.-Soy holandés. 
D.-1.LAXD.-Bienvenido seas. La Yiolencia del viento 

nos arrojó á los dos á estos silios. No lejos de 
¡iquí está mi país. Llegábanws ya, cuando me veo 
aetenido <.'n esta _playa. Pero, díme: ¿ has sufrido 
avería? 

lioLAXDEs.-:\Ii buque es sólido y desafía la tem­
peslad. J uguele de los Yienlos desencadenados, he 
anclado crranle largo liemp<>- por las olas. ¿ Cuánto 
tiempo hará? apenas lo sé; pues ni siquiera cuen­
to los aiios ! No podría decirle todos los países que 
he recorrido ; uno solo me está vedado: el mio! Si 
te dignas conducirme á tu casa, no te quejarás de 
la hospitalidad ; en mi buque están amontonados 
riquís imos tesoros; no lo dudes, quedarás satisfe­
cho. 

DALAXD.- ¿ Puedo dar crédilo á semejanle discur­
so? (Al Holandés.) Con que ¿ el hado adverso te ha 
perseguido larg.o tiempo? Con gozo te ofrezco todo 
lo que poseo. Entre tanto, d éjame \'Cr lns ricos 
bienes. 

• (A una sella! del Holandés, dos individuos ele su lri­
pulación desembarcan tm cofre.) 
HoLANDEs.- Yas á conlemplar iufiniLos esplendo­

res. Perlas del Asia, valiosas p ~drerías. lle aquí la 
recompensa de tu hospitalidad. 

DALAND.-¡ Gran Dios! ¡ qué increíbles riquezas! 
¿ quién podría pagar tantas maravillas? · 

IIoLA:NDEs.- ¡Pagar! Ya te he dicho el precio ; to­
do ,esto es luyo, p,or una no-che de hospitalidad. 
Pero lo que ves es nada comparado con lo que to­
davía encierra mi buque. ¿ De qué me sirve lodo 
eso ¡ay! sin mujer, sin hijos, ausente siempre de 
mi país? Tuyos son todos mis tesoros s i me das una 
familia entre los luyos. · 

D.,L.1xn.-¡ Qué oigo, gran Dios! 
Jf OT,ANDEs. ¿, Tien('s una hija'/ 
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DALAND.-Una tengo ... y preciosa. 
HoLANDEs.- Dámela. 
DALAND.-¡ El! es posible! casarse con mi hija! 

quién sol1ará tal felicidad! no vacilemos) no sea 
caso que m'tldc luego de propósito. 

HoLANDEs.-Sin una esposa, sin hijos ¡ay! nada en 
la tierra me sonríe; el hado adverso me p ersigue sin 
tregua; todo agrava mi triste existir! Desterrado del 
suelo que me vi.ó nacer ¿ para qué necesito mi te­
soro? Concédeme es,c feliz enlace, y toma todo, .el 
oro para ti. 

DALAND. - ¡ Será un suelio ! ¡ fortuna inesperada! 
¿ qué más pudiera desear? ¡ necio es quien la suerte 
desprecia! ¡ yo te bendigp día feliz! Sí, tengo una 
hija, joven adorable, de amor tesoro, fiel y noble 
pecho. Es nú bien, mi orgullo, olvido de mis males, 
angel de ventura. 

HoLA.NDEs.-Si te profesa siempre igual ternura, 
será fiel á su marido. 

DALA-XD.- Perlas y joyas constituyen realmente la 
riqueza ; pero ¿ qué tesoro iguala á un corazón cons-
tante? · 

lloLANDEs. -¿ Me la concedes? 
DALANn.- Sí, en verdad. :Me has conmovido; eres 

generoso, magnánimo ; un yerno -así deseaba yo y 
aun cuando fueras menos rico, te preferiría á otro 
cualquiera. 

II01ANnEs.- Gracias. ¿ Veré á tu hija hoy mismo? 
. DALAxn.-La primera brisa favorable nos condu­

cirá á mi mansión ; tú la verás y si te agrada ... 
IloLANDEs.- Será mía. (A.parle.) ¿Habré encontra­

do ~i ángel salvador? 
HoLA.NDEs.-Cuando, agobi3,do de dolor, aspiro á 

mis alvación ¿ me será dado ampararme de la -úlli­
ma esperanza 1qu,e me _q'u-eda? ¿extasiarme toda­
vía en la loca idea de que un ángel se enternezca 
por mí? ¿ habré alcanzado el anhelado -término de 
las torturas que me enYuelven en sombrío manto? 

DALAND.-Gloria á vosotras~ deidade.s de la tem-
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pestad. lIUC me arrojásleis á esta playa! ¿qué debo 
hacer sino agarrar con fuerte presa lo que tan li­
beralmente se nos entrega? Benditos seáis, vientos 
que me condujísleis á esta orilla ; sí, gracias á vos­
otros, po&eo lo· que todo padre ansía: un yerno rico. 

(Ha calmado la tempestad, muda el viento.) 
P1L0To (á .bordo).-¡ Viento sur, viento sur! ¡So­

• pi.a, viento amigo, sopla todavía! 
JÍARJXEROS.-¡ Hola ! ¡ oh l 
D,iLAND.- Ya lo ves; la felicidad le sonríe; el vien­

to es favorable y la mar tranquila. V:nI1100 á levan­
lar anclas y á velas desplegadas llegaremos á mi 
hogar. 

JL"-RrxEROS (sacando el ancla y desplegando las 
velas.)-¡ I-Io, ho, he, ho, ho,, he! 

HoLANDEs.-.i\'"o te detengas por mí ; mi tripulación 
está algo fatigada ; después que descanse un rato, te 
seguiremos. 

DALAND.- ¿ Y ,el viento? 
HoL,L'-DEs.- Sop'.ará todavía largo tiempo del Sur. 

En breve Le alcanzamos; mi buque es velero como 
pooos. 

DALAND.- Con10 gustes, adió~; ven á ver hoy mis­
mo á mi hija. 

HoLANDts.- La veré. 
DALAND (embarcándose en su navío).- ¡ He! cómo 

se hinchan las velas! hala! hala! alerta, .camara­
das! 

1fARI.KEROS (llenos de g.ozo, largando velas).-En 
la tempestad y en el huracán, sobre lejanas olas, 
siempre estoy junto á ti, hermosa niña! Pe.ro, sin 
el viento sur, nunca volviera á tu lado! Sopla, vien­
to amigo, sopla! Mi hermosa me espera, suspirando! 
¡ ho, ho, he, ho, ho, he! 

(El Holandés sube á su navío.) 



ACTO II 

Sala espaciosa en casa de Daland; de las paredes laterales 
cuelgan cuadros marinos, mapas, cte. En la del fondo, el 
retrato de un hombre de rostro pálido, barba negra y tra­
je obscuro. 

ESCENA PRL\IERA 

SENTA, _MARIA, Doncellas 

(María y ,:arias doncellas hilan, senladas junto á 
la chimenea; Senla, reclinada 011 un sillón, cru­
zados los brazos, contempla, absorla, el retralo 
del fondo.) 
DoNcELLAs.- Zum.ba y grtü'íe, Lorno mío, gira ale­

gre y rápido! Ilila, hila, torno mío, zumba y grn­
fie. ~Ii amado en alta mar, está pensando en mí! 
¡ zumba y gr'Ufie, torno mío! ah ! si tú dieses el vicn- . 
lo, cuán pres lo volvería! hilad, hilad, compañeras! 
gnnle, torno mío, y zumba! 

MARI.A.-¡ Animo! ¡ánimo! cómo avanza la tarea! 
todas, todas piensan en su amado! 

DoNCELLAS. -¡ Silencio, María! ya sabéis! que aún 
no acaba la canción! . 

MARIA.- Cantad, p,ucs ; no deis tpegna al torno. 
Y tú, Sen ta, ¿ nada dices? 

DoNCELLAs.-Zumba y grufl.e, torno mío, gira ale-


